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  Si tienes alguna hija, ella será la plaga de tu vida, no habrá paz para ti aunque hayas enterrado a tu mujer. A los veinte años hará burla de todos los deberes que le hayas inculcado. ¡Qué peste es una hija obstinada!




  R. B. SHERIDAN




  
CAPITULO PRIMERO




  La conversación tenía lugar en un rincón del salón.




  Los ventanales estaban abiertos, entraba por ellos un sol esplendoroso y bañaba parte de la enorme estancia, si bien en aquella esquina todo parecía en penumbra, hasta las dos mujeres, la joven y la vieja, que conversaban en voz más bien tenue.




  Neni Tules parecía preocupada. Su madre Rosario la animaba diciendo:




  —Si lo habéis acordado así, en el consejo, no veo por qué tanta inquietud.




  —La natural, mamá. Todo nuevo, todo en poder de otra persona.




  —Pero estás tú por encima de cualquier persona, ¿no?




  —No es el caso — dijo Neni, fumando con lentitud y nerviosismo—. Yo estoy siempre por encima de cualquier persona que dirija mi empresa astillera, pero soy abogado, no ingeniero naval, y desconozco ciertos mecanismos. La muerte de don Damián fue un duro golpe. Yo estaba habituada a él, y él a mí. Nos complementábamos. Dábamos al negocio el cariz que ambos deseábamos y nos convenía.




  Se levantó.




  Era alta y delgada. Muy esbelta.




  Por serlo tanto, resultaba incluso como algo quebradiza. Largas piernas, largo talle. Busto menudo, pero túrgido; tan femenina, que la sensibilidad parecía salir por todas sus facciones, sus ojos verdes, su nariz recta de aletas palpitantes, su boca de jugosos y sensuales labios…, su pelo rubio lacio, no muy largo, suelto, sin horquillas.




  Vestía en aquel instante un modelo veraniego, de un beige claro, tipo camisero, holgado, pero al ser de seda natural se amoldaba perfectamente a sus formas dándoles una vibrante palpitación. Sobre los altos tacones, morena de piel, aún parecía más frágil.




  —Por otra parte tenemos ahora mismo en cartera la construcción de seis barcos para el extranjero… Todo marcha sobre ruedas. La crisis no nos alcanza, ni parece que vaya a ocurrir, pero un nuevo director puede cambiar mucho las cosas.




  —Lo habéis elegido por unanimidad.




  —Ha salido a votación, sí —arrugó la frente—. ¿Recuerdas quién es? No, qué disparate. Si no lo recuerdo apenas yo… Dicen que es el más joven y mejor. Pero ¿no será demasiado renovador?




  —¿No lo recibes mañana en tu despacho?




  —Por supuesto. Pero aún puedo aducir razones para tirar por tierra toda la votación.




  —Tengo entendido que colaboraba mucho con don Damián.




  —Un hombre de setenta años no creo que pueda colaborar con uno de treinta y pocos. Creo que tiene treinta y siete y que está en la empresa desde hace tan sólo un año… Sin duda le habré visto mil veces, pero, para mí, en la empresa, todos los ingenieros eran iguales salvo don Damián.




  —Neni, debes de tomar las cosas menos en serio. Desde que falleció tu marido y estás al frente del negocio, y de eso hace ya muchos años, no vives más que para los astilleros. Ojalá aparezca un hombre que sepa gobernar por sí mismo y si trae innovaciones mejor que mejor.




  —Si son buenas y aceptables.




  —¿Y por qué no van a serlo, hija?




  Neni dio algunos pasos por el salón.




  Al situarse no lejos del ventanal, el sol iluminó su rostro y le dio mayor luminosidad.




  Miró a lo lejos.




  El palacete se hallaba situado en el alto del acantilado. Una carretera ascendente subía en curvas suaves hasta lo alto y allá abajo se veían los inmensos astilleros de los cuales hablaba en aquel instante.




  —Tú eres joven —decía Rosario, con suavidad—. Necesitas gente joven en tu contorno. ¿Por qué tanta duda?




  —Soy joven, pero clásica, aferrada a mis ideas algo anticuadas en cuanto a la dirección de la empresa. Temo todas las innovaciones y el contrato con Adolfo Olarra es amplio. Se le permitirá renovar, contratar, construir…




  —Lo lógico en un director.




  —¿Y si después nos pesa a todos?




  —No seas impaciente. Espera a ver cómo se desenvuelve en plan de director.




  Ya lo sabía.




  Por otra parte, si bien ella tenía el noventa por ciento de las acciones, y era la presidenta, dueña y señora para decidir, prefería siempre someter a consejo cualquiera decisión como aquella tan peliaguda de buscar un sustituto para el fallecido director.




  La elección había sido unánime. Adolfo Olarra. Un hombre joven que trabajó durante un año al lado de don Damián. Ella creía conocerlo de vista. Pero había tantos ingenieros y tantos auxiliares y tanto personal, que se confundían unos con otros.




  —De todos modos —insistió—, había unos cuantos ingenieros más viejos que él, en los astilleros, y pudieron elegir a cualquier otro. Este, por lo visto, salta por encima de todos.




  —Si, como dices, la elección fue unánime, habrá motivos para suponer que el tal elegido es persona merecedora de la confianza de tus consejeros.




  * * *




  Neni se apartó del ventanal y fue a pulsar un timbre.




  —Tomaremos el café —dijo—. Y después llamaré al aeropuerto.




  —¿Qué tiene que ver el aeropuerto con lo que estamos hablando?




  —Nada, pero es algo que debo hacer para saber a qué hora llega el avión, con el fin de ir a buscar a Bea.




  —Con el problema del director nuevo, me había olvidado que llega tu hija hoy, a pasar las vacaciones. No te preocupes en llamar porque hace un rato, antes de llegar tú, llamé yo. El avión de París llega a las seis en punto.




  —¡Oh!




  —Son las cinco. Tienes tiempo.




  —Otro problema más —adujo Neni—. Bea es bulliciosa, me llenará el palacete de gente joven… Adiós paz.




  —Pero también te sentirás más animada. No es razonable que a tu edad, y con tu juventud, sigas guardando luto, como si dijéramos. Recuerda que te casaste siendo una niña y que a los veintiséis años estabas viuda.




  Neni hizo un gesto vago.




  Una doncella llegó empujando un carro de ruedas con el servicio de la merienda.




  —Déjalo ahí, Marta —pidió Neni—, Yo lo serviré.




  La doncella giró sobre sí y Neni empujó el carro hasta el lado de la mesa camilla situada junto a su madre.




  —¿Has hablado con Antón de ese asunto?




  —El primero. Yo nunca hago nada que no comunique primero con mi suegro.




  —¿Y qué dice él?




  —Que es buena la elección.




  —Entonces quédate ya tranquila. ¿No lo recibes mañana en tu despacho de los astilleros?




  —Claro.




  —Estarás en contacto con él casi todos los días. Si ves que se dispara demasiado en modernas ideas inconvenientes, le frenas, y si ves que va por el camino que a ti te conviene, lo aceptas. Siempre tienes la sartén por el mango.




  —No me gusta discutir.




  —¿Y por qué discutir?




  —Suponte que no coincidamos.




  —Tú eres una industrial y conoces el negocio de toda tu vida.




  —No tanto, mamá. Sólo me hice cargo de él cuando falleció Ricardo.




  —¿Sabes cuánto tiempo hace de eso?




  Neni sonrió.




  —Sería tonto que lo olvidase. Seis años.




  —Pues, en seis años, o se aprende bien lo que se lleva entre manos o no se aprende jamás, y tú has aprendido desde un principio. Recuerdo cuando tu padre decía que a qué fin ibas a estudiar una carrera. Yo siempre dije que era conveniente… Ahora me alegro bien de haber salido con la mía. Y no sabes cuánto celebro que tu marido estuviera de acuerdo conmigo permitiéndote estudiar aun después de casada. ¿Qué harías tú con un negocio semejante y sin saber dónde tienes la mano derecha?




  —Tenía a Antón…




  —Que posee demasiado dinero y le gusta viajar con su mujer. Puede ser un buen consejero, pero jamas un ayudante constante.




  Neni sirvió el café y, después de tomarlo, se fumó un cigarrillo, lanzando pequeñas ojeadas al reloj.




  —No me gustaría que Bea llegara al aeropuerto y se viera sola.




  —De aquí al aeropuerto no tienes más que cinco kilómetros. Lo haces en menos de diez minutos.




  Fumó despacio.




  Rosario la veía preocupada.




  —Al fin y al cabo —dijo, creyendo entrar en la preocupación de su hija— un año pasa pronto. ¿Tiene contrato por mas tiempo? No. Pues siendo así, si no cesa su modo de actuar, lo cambias dentro de un año.




  —Eso es fácil de decir.




  —Y de hacer cuando se tiene el nudo corredizo en la mano.




  —No me gusta molestar a los consejeros que han votado. Y te repito que la votación fue unánime. Lo raro es que don Damián jamás me hablara de su ayudante.




  —Si sólo llevaba un año en la empresa, ¿por qué había de hablarte?




  —Es lo incomprensible. Que habiendo otros que llevan diez más, elijan al más joven.




  —¿Cuántos años dices que tiene?




  —No lo sé exactamente. Pero tengo entendido que no llega a los cuarenta.




  —Mejor que mejor. A tu edad, ¿para qué quieres de director a un vejestorio? Yo entiendo poco de esos negocios, pero si he de serte sincera, me parecía que don Damián perdía ya facultades y se le iba el santo al cielo. Siendo tú joven, lo lógico es que te rodees de colaboradores jóvenes.




  —Con jóvenes ideas.




  —Que no siempre son malas.




  —Ni tampoco buenas.




  Se levantó.




  Era la hora.




  —Dejaré el asunto para mañana. Ya te diré, mañana, lo que me ha parecido el nuevo director.




  —Siento no ir contigo a buscar a Bea, pero no ando muy bien de la ciática, y con estos calores…




  Ciertamente hacia mucho calor.




  Neni ni siquiera se preocupó de ir a buscar una chaqueta de punto. Morena, en manga corta, con el bolso colgando al hombro. Moderna y escandalosamente joven (o pareciéndolo) pese a sus treinta y dos años, besó a su madre y se encaminó a la puerta.




  Salió por la parte trasera, se fue directamente desde las terrazas bajando las escalinatas hacia el garaje, ante el cual un señor mayor le pulía el auto.




  Era un deportivo blanco marca “Mercedes” de línea ultramoderna.




  —¿Va sola la señorita?




  —Sí, Tin.




  —¿No quiere la señorita que la acompañe yo?




  Ella, con suavidad, le palmeó el hombro.




  —No temas, Tin. Soy buena conductora, y hasta el aeropuerto la carretera es una autopista buena.




  —Tenga cuidado. Este “animalete” corre mucho.




  —Si se le aprieta el acelerador. Pero yo soy moderada en todo.




  Subió al vehículo y lo puso en marcha dando la vuelta a la glorieta y dirigiéndose al portón que se abría solo, a la presión de las ruedas en cierto lugar electrónico no lejos del mismo portón.




  Se cerró tras ella automáticamente y Neni, al volante de su coche, se perdió por la carretera serpenteante hacia la autopista y bordeando los acantilados.




  
II




  —Deja ya de pasearte, hombre —farfulló Arturo—. ¿Me has llamado para hablarme de eso? Si ya se suponía.




  —Tú, yo no.




  —Lo suponíamos todos.




  —No me digas que piensas que fue ella…




  —No. Pero fue el Consejo. Además, por unanimidad. Ella tenía el voto que podía destruir todos los de los demás, pero dicen que no votó. Que aceptó la votación de los demás.




  Adolfo dejó de pasearse. Se hundió en un butacón.




  Estaba en mangas de camisa, con los pantalones algo caídos hacia las caderas. Era moreno, tenía los ojos profundamente negros. Su mirada era firme y sin recovecos. Directa, casi aguda.




  —Hubiera preferido seguir en el anonimato. ¿Te das cuenta?




  —Que ahora tendrás que verla.




  —Y verme ella a mí, que es distinto.




  —¿No te ve mil veces?




  —No. No ve a nadie. Nos mira a todos, pero yo creo que para ella todos tenemos la misma cara y un título de ingeniero naval en el bolsillo. Eso tan sólo. La única persona que trataba directamente era a don Damián.




  —Que dicho de paso, ya tenía ideas pasadas de moda.




  —El negocio marcha divinamente. Don Damián no dudaba en desplazarse aquí y allí para conseguir contratas, y las conseguía.




  —Imítale.




  —¿Crees que temo fracasar? No. Lo que temo es no coincidir con sus ideas. Es tener que verla todos los días, a cualquier hora. Pasarme a su lado igual días enteros tratando esto o aquello. Mira, Arturo —se inclinó hacia delante—, hace tan sólo un año que trabajo aquí. Vengo de lejos. Una recomendación a don Damián y me aceptó a su lado. Pero hay mucho más.




  Arturo hizo que suspiraba.




  —Tu admiración por ella.




  —¿Y te parece poco? Oye, tengo treinta y siete años y jamás admiré a nadie en particular. Me molesta tener que admirarla a ella precisamente por ser mi superior.




  —Haz que sea sólo una mujer.




  —Tú estás loco.




  —No. Llevo en la empresa muchos años. Casi tantos como ella… Siempre la vi inmutable ahí, firme, decidida, entregada a su labor. Me gustaría que llegara un tipo con pelo en pecho, como tú, por ejemplo, y le demostrara que es mujer.
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